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El" Impárcial fi^ Lélvante 
liO primero, sería;Qot)síituir una 
jóota de damas de la población, 
J» qoe se. eupafgaríade.^dislri-
Mu preq(uOsf a(p Itt lim p\a[z*,'j pa­
ñi ;lo cual todos los Oo'míngtfs y 
^n^el sitio del lavadero, se es-
Ubleoeri'a'el jurado forrñado'por 
eslns señoras, a donde' átfudiriaii 
to4ps losniílps. oonvooados ¡0,0 0 
fc'ftlerioriJad, y se les adjudica 
ría el premio, al niño qué s.Q'p're-
Seulara sencíllumíínle más Umpio 
i.jiíicio liel jurado. 

-Los fondos necesarios para< es­
tos premios, se poldjrijari. reunir, 
primero con algo que donara.el 
Ayuntamiento',"y* desames con t;»-
itiiciativa del periódico cerca d^\ 
los pariicalaTes." "•• ^ ','.] 

El rejnltado do la campaña no 
podría sor más laudable al mis­
ino tiempo que, cada íDomingo 
tendríamos uña fiesta b romería 
fc donde acudiríamos todo el pue­
blo. 

ár. Direotor, manos a la obra 
y a empezar, dándolo mil gra­
cias por su amabilidad su más 
•tentó y s. s. q. b. s. m. 

Un hijo de Cuevas. 

Í;pÉClOJ£ÜS CAItNES 
Eli el último número de este 

semniinrio y bajo el titulo que dn 
cabeza al presente retazo de «hi-
giflñe económicaw^para llamar­
lo de alguna manera—vio la luz 
pública un razonadísimo trabajo 
encaminado a llamar la atención 
de nuestro Ayuntamiento, acer­
ca del elevado coste a que se ex­
penden en esta Ciudad losartioú-
los de. más necesario' consumo, 
especialmente las carnes. 

No es el repetido trabajo uno 
de tantos^ como a diario s" escri- , 
ben a falta de otro quehacer, y 
en los que solo informa el áni­
mo de vana exhibición o el de 
íaherir coa críticas ciegas y es­
tériles. No es de estos. Su au­
tor ha escogitado entre los temas 
•que más hondamente pueden in­
teresarnos, y así en el fondo cual 
en la forma, ha tenido el don 
del acierto. La campaña iniciado, 
merece, y desde luego ha obte­
nido, los aplausos de todos. 

En Coevas, se hace muy di-
-ííoil la vida, por lo cara. Y si 
esto exponemos, aún refiriéndonos 
• los de clase mejor acomodada. 
no queda por decir, 'pues ello se 

subreeátiende, que aquí,, los.de 
menguada condicióo ecooómi«a, 
pereceD; por ioaaicióa..;, 
» Isa c^fínéj'éi -Isî b&sQj del buen 
régimen alimenticio del hombre 
e|n todas, las latitudes, digan. 16 
que quieran en contrario, los que 
fueron; o son, todavia, encarda­
dos de la manutención de nues­
tros trabajadores (parias ayer). 
Argüir que este principio nutri-
tivojpor su bondad precisamen­
te, imposibilita a los obreros de 
aquí para el trabajo, como hay 
quien, lo hace con aire senten­
cioso, y afirmar que la susten-
-tución de aquellos debe reducir­
se; en bien de los mismos, a esas 
'^cimias de culinaria local a que 
le vnmos acostumbrados, son tó­
picos que mueven a risa, cuan­
do no ;fueren burlas que hieren 
ol sentimiento y paanchan la con­
ciencia. 

Habituad? súa éétómágos (que 
a tanto h«y que llegar), y re-
ducírUs a lo justo las horas de 
trabajo, y luego enumerad, si po» 
deis, !oh! encubiertos preconizado-
res dó su ayuno, las perturba­
ciones fisiológicas n que dó lugar 
tal. sistema de alimentación en 
nuestro suelo. 
- Pues bien; la carne,jique para 
ningún bolsillo debía ser inase-
qviililo, por modesto que fuese, 
lo es actualmente en nuestro pue­
blo para casi todos ellos. Prescin­
diendo de su ínfima calidad (y de 
esto no debiéramos prescindir), 
estamos ya a punto de conside­
rar como un despilfarro, el que 
sé traigan a casa unos gramos de 
tan ne.cesarip_alimento.T«l es su 
precio. 

Alguien ha dicho, que el gra­
do de cultura de un pueblo, se 
adivina por el tamaño de las za­
fas en que se lavan sus mora­
dores. Yo digo, que por lo que 
comen. 

El eminente publicista Salave-
rria, nos cuenta recientemente, 
en una de sus amenísimas cró­
nicas, q«e, en el centro de Eu­
ropa, en Francfort, hay restau-
rants, donde por ilíoz céntimos 
de marco, sirven, «un sandwich, 
una ración de queso y pan, un 
trozo de carne, un postel y un 
vaso de vino o oervpzn» ¿Te in­
cito el bostezo, desmedrado lec­
tor?... Sin entrar en disquisicio­
nes para las que nos faltaría su­
ficiente espacio, yo creo, que es­
ta.'; cosas, como antes quise apun-
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tar, son» milagros sencillamente 
del paso pigante de la civiliza­
ción. Acaso sea ésta, la baratu­
ra de los comestibles, una de lais 
causas, y nó de las últimas, pe­
las que en Alemania no siega el 
terrible azote do la tisis, 45.000 
cabezas anuales como en Espa­
ña. ¡Y Cuevas, por este concep­
to, paga con visura su macabro 
tributo! 

Si pues, como dijeron lois filó­
sofos antiguos, nada hay en el 
mundo sin razón suficiente, pre­
ciso es que nuestra primera au­
toridad administrativa, sumando 
su acción a la ya iniciada de EL 
IMPARCIAL DE LEVANTE, procure de­
sentrañar y hacer desaparecer las 
causas ocasionales del mal que 
lamentamos, que tal vez no an­
den muy lejos de ser ciertos egoís­
mos, nacidos y hechos grandes al 
amparo de añejos y punibles aban­
donos. 

La suprema ley social, es la 
salud del pueblo, y donde no se 
come no puede ha 'erla. 

EQUIS.'. • 

iV. del A. — Escrito ya y dado 
a la imprenta el procedente ar­
ticulo, llega a nosotros la agrada­
ble nueva de que, «I (Cabildo, en 
su última sesión,- ha adoptado in 
lerosantes iiouerdus reUoionados 
con el objeto (f,f nue.strns quejas. 
Deseamos el mejdr acierto a los 
encargados de estudiar y resolver 
cuestión tan batallona. 

GACETILLAS 
M u e v o iSflédico 

En la calle de Antonio Soler, 
antes Aire, número diez y seis, de 
esta Ciudad, ha. establecido su 
domicilio el ilustrado Licenciado 
en Medicina y Cirujia, D. Emi­
lio Gimeno Pérez. 

Mucho celebramos que la tra­
dición médica que representó el 
Patriarca de la Medicina en esta 
Ciudad D. Andrés Pérez López, 
y que hoy personifica tan a gus­
to de todos, nuestro respetable 
amigo I). Antor.io Pérez Domo-
nnoh, tenga muy digno continua­
dor on el Señor Ginaono. 

O r n o l » ) * n. n n /Itclminiw-
i r n d o r 

El Sr. Administrador principal 
deCorreos de esta provincia, según 
se nos informa, deferente a nues­
tros ruegos ha elevado a la Su­
perioridad un nuevo horario para 

el correo, de AlICDeria a> Cuevas, 
por, cuyo motivóle dárnoslas más 
expresivas gracias. 

Oenlista 
Hace pocos días se encuentra 

en esta población el afamado oca-
lista de Almería Dr. Marín que 
tantos agradecidos tiene en la 
provincia. 

Se hospeda.en casa de so pa­
riente Sr. Gutiérrez donde per­
manecerá unos días. 

Fallecimiento 
En la inmediata Ciudad de Ve­

ra ha fallecido el padre de nues­
tro distinguido amigo D. E:>an-
cisco Ferrer. Reciban todos nues­
tro más sentido pésame. 

Doda 
Han contraído los sagrados la­

zos matrimoDÍoles nuestro amigo, 
el entendido impresor y propie­
tario de la imprenta en que se 
tira este semanario, 1). Antonio 
Campoy Campoy con la Srta. Ma­
ría Alias Nieto. 

Les deseamos mucha felicidad 
en su nuevo estado. 

•ÚLTIMA_HORA 
Madrid 19-20-50. 

IMPARCIAL DE LEVANTE. 

En este momento después dfli_ 
constituida fianza acabamos fir­
mar escritura servicio Desagüe 
Sierra Almagrera con Sociedad 
Española de Industrias Mineras 
consiguiendo que los óxidos car­
bonates de hierro y baritinas pa­
guen solo el 10 por 100. Apre­
suróme comunicarlo mineros por 
conducto ese siinpático periár. 
dico creyendo producirá noticia 
satisfacción general en la región 

Pérez Cuesta. 

Mil'enhorabuenas para todos. 

AZNAR Y LÓPEZ 

EsU impoitanle casa comer­
cial acaba de ro.cihii' un supe­
rior surtido (lo turrones, nian-
looados, (taruü do inoinbiillo ja­
len, (>aram<>l()s, gall(>|as de. lo 
mas selecto y loda clase de cm-
hiilidtis y conservas do horla-
lizas y pescados a precios mó-
llÍC«)S. 
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